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€$rmno$ cdutormcs 
Después de verificarse la única pro-

cesiÓD que las inclemencias de la 
temperatura bu permitido se veriñqae, 
î uestro colega cEI Porvenir» ha pu­
blicado uo artículo sobre las mismas, 
artículo que comenta cLa Mañana» en 
su número de hoy, lamentándose de 
qfie ea Cartagena no explotemos eso 
que puede ser fuente positiva de ri-
.qujeza, lanzando con mucha antela­
ción á los cuatro vientos de la publi­
cidad el anuncio de nuestras fíe'stas ' 
rfiJigiosas. I 

En boca de un «sevillano», pone -
conceptos y,apreciaciones respecto al ; 
asunto, con las cuales nos encontra­
mos absolutamente conforanes, tanto, 
que en distintas ocasiones nos hemos 
lamentado, de que teniendo Cartage 
oa coqdiciones, por su clima, por su 
posición topográfica, hasta por ese 
don inapreciable que le ha concedido 
la naturaleza, de su magnífico puerto 
para ]̂ile se celebrkn f'tstejos con fre­
cuencia, á ñn de que á la ciudad acu 
da buen contingente de forasteros, 
permanezcamos indifeientes y cruza 
dos de brazos, celebrando en familia, 
feria, procesiones &in darle toda la 
publicidad que requieren tales feste­
jos, para que á presenciarlos acudan 
de diferentes puntos de la península. 
-Gomo esta es labor que á todos co-

rteapende ntalízar, eattimos dispues­
tos por la parte que nos toca á coad­
yuvar á l« empresa, si los demás ele­
mentos de la población, también po­
nen sus entusiasmos al servicio de la 
•liama. 

El deber de uotar 
L^s,próximas elecciones otrecen. 

Hát'dfcuñtancia interesantisima. 
L^s «lecdortes se harán por prime-

rk Vbz con artreg'o i una nueva Ley 
' eftXc'orál y un nuevo censo. 

L% nueva ley ofrece una partícula» 
fidad^ trasqendsnte al parecer. Según 
ella io ijtte aa'.es era ua derecho, es 
«bqra d*r«cho y deber; la oueva Ley 
conmina i , ŵ laXTj amenaza, si no sé 
hace, con ciertas penalidades. 

Al qu« no vota palo; pero un palo 
^bffár por ahora, pues se reduce, se-
g&n la nueva Ley, á ciertas pepalidar 
das .4^ pfden admínisirattvo de que 
será fácil zafarse. Pero alga ee algo, 
pa» inriotar. 
»iD^Jegari en que se impondrá la 

^i|iílÍSl|al'^Íéno¥oté. 
Debió haberse empezado por ahL 

Alafia y alxabo a« trata de una cotta, 
gujs.to^os la keinos, pedido; y "n^ es 
^uy diíleil ir á votar. Además el voto 
4^, cfda uno, ioíiiresa i la «okdtivi-
di|fL Todos leneinos dereehor á! ser 
Gobernados V"" los mejores; iyí éabi-
,4a ee <i«|e,lo8 oejores sefánilos qué 
flcjaiicen los votos de los más. 

|Í9 V9ttac pues, es un delito dé le-
•^ patria qae ea justicia se debe <:as-
ligar... 

f aperemos á ver lo ;qae d i db sí 
«»t̂  primar ensayo. Lo esend^ es 
que se liaya proclamado el deber de 
«otar. 

NotM Alegres 

' 4 medida que se aproxima la lecha 
sef^ladapbr el ÍDcansablje minisfro 
¡Sh La Cierva para lys elecciones mu­

nicipales, aumenta la animación en 
los círculos políticos, y ôs Candidatos 
surgen por todas partes. 

Las reuniones para la designación 
de los nuevos ediles menudean, y en 
algunas casas particulares no hay 
tranqriilidad desde que se (Viiblicó el 
decreto señalando el día dos de Mayo 
para que los «spAAoles emitan su vo­
to.. 

Y digo que no hay tranquilidad, 
porque algunos de los individuos que 
aspiran áser elegidos, cada media hora 
van á su casa á mudarse de rcpa in­
terior y exterior para alternar en las 
reuniones y solicitar votos desús ami­
gos, parientes é ingleses. 

Estamos en f))eúo periodo electoral 
y ya no se habla más que de los can­
didatos, de la nueva forma de votar, y 
de los individuos que han de consti­
tuir las mesas ó colegios electorales. 

Y á todo esto el pan se vá poniendo 
más imposible cada dia. 

* • 
El muelle de Alfonso XII vá ya 

dando señalas de vida. 
Por las tardes, en estas tardes pri-

maverales que el mar parece que es­
tá inamovible, como ha dispuesto el 
ministro de la Gobernación que estén 
sus empleados, en que el cielo se 
mneítra más limpio que los bolsillos 
de un cesante y la brisa viene repleta 
de disoluciones de sales marinas, se 
vé el amplio paseo que allí existe bas­
tante animado, pues nuestras bellas, 
üoestras feas y muchos que no tienen 
nada que hacer se dan cita en aquel 
sitio; y el muelle vá dando señales de 
sus buenos días. 

Dentro de poco comenzará tam­
bién á dar señales de sus hermosas 
noches. 

OTEMA 

Cuento del Sábado 

LAMÜRGÁ 
Alli estaban. Les vi, ¿Qué digo les 

vi? Les adiviné, medio ocultos en el 
pasadizo de la puerta falsa de San 
Luis. Eran el Tos los cuatros emboza­
dos, por bajo de cuyas capas asoma­
ban el figle y el cornetín que celebran 
todos los acontecimientos de fami­
lia... 

Eran ellos, ios murguistas madrile­
ños, itfî tithcióh secular que no óae, úl­
timo resto de la musiquilta de nues­
tros mayores... 

TipéyKioÉal, «sindltfinreiKe ima-
ürileño este profesor callejero ha kido 
el incitador de mis aílegrías, auéqoe 
para darme tono, haya dichoen 'mu­
chas ocasiones: 

—(Que les den î n duro «á esos hom­
bres» y que se vayanl 

—-jHipócrital—me dice albora una 
voz iiiterlor, que es la del patriotismo 
que se Se^liiertá después de la auken-
(Sia.—|Hií>ócrítal ¿Dónde has encon­
trado tú inedia docena de hombres 
que estén siempre pensando en tí, 
enando te casas ó cnando'icumples 
años ó cuando te nace ua hijo? ¿Qué 
puedes decir? ¿Que tocan muy mal? 
¿Que el figle te da dolor de estómago, 
y que el cometió te pone carne de ga­
llina? PéP(¡», ¿y la sástifóeción de que 
por cmedio triste duro» sabes que 
ttiáoehe hubo quieoj alleer el calenda­
rio, dijo. 

—En tal parle vive don Fulano, que 
se llama así y que es generoso. 

|AhI La murga suele sef en más de 
una ocasión un grao consuelo; por 
ejemplo: 

Yo tenía lo que se llama en el len­
guaje político-administrativo una al­
ta posición, allá por el año de no sé 
cuantos. 

El día de mi cumpleaños se llenó 
mi casa de gente: los oíic ales, los au­
xiliares, porteros y los pretendientes 
los futuros leedores, los parientes que 
esperaban algo de mí. Llovieron los 
regalos, las tarjetas, ¡qué sé }ol Casi 
era para creer en la sjnceridad de las 
afecciones humanas. 

lAlfinde aquel año... caíl Todos 
caemos. La alta posición se la llevó 
el diablo. Llegó el día del cumpleaños 
|La campanilla de mi casa crió tela­
rañas aquel dia. 

iQué soledad! iQué decepciónl ¡Qué 
doloroso contraste para quien no su­
piera atenerse, como yo sé, á lo que 
da de si esta pobre bumani'dad, que 
basta en sus olvidos es desvergonza­
da! 

Pero, por la'noche, cuando al amor 
del fuego, meditaba yo sobre la ines­
tabilidad de las cosas humanas, sonó 
en la calle una «Marsellesa* de doce 
reales, de las más irritantes que ima­
ginarse pueda.. 

¡Eran ellos! ¡Los músicos de la ca­
lle! ¡Los prinietos qué se acordaron de 
míItLos únicosl Cuando, al día si-
guie'Ue recordé que sólo les había da­
do tres pesetas/Sentí ganas de llorar, 
Aquellos hombres me parecieron dig­
nos de mejor suerte. 

Y lo son, sin duda niriguna. 
¿Acaso no piásan la vida viendo la 

felicidad ajena? 
¡Agregúese á eso que tienen que ce-

lettrarla *& traición», es decir, ocul­
tándose en el rincón, y saliendo de 
pronto por «peteneras» ó por himnos 
patrióticosl 

Gente discretísima, que saben dón­
de hay que tocar el tTrágala» y don­
de aquella música que cantada díce< 

«Si Torrijos murió fusilado, 
no lo fué por cobarde ó traidor.» 

Ellos han visto nacer á toda una 
generación. Los primeros amigos que 
el hijo de Madrid encuentra á su paso 
al veñjr al mundo, son los murguistas, 
que le esperan á dos pasos déla pila 
bautismal para darle la bienvenida á 
piporrazos, ¡Cuántas novias que han 
conocido solteras, y cuyo himeneo 
han celebrado con la jota de «El pos­
tillón de la Ríoja», han oído después 
la misma música, al pie de sus balco­
nes, ceíebrando el primer hijo con el 
«wals del beso.» 

Los empleados recién nombrados, 
los comerciantes recién establecidos 

tienen que contar siempre con ellosj y 
las ñiflas y niños del barrio les deben 
de querer muy bien, porque les pro-
porcionací improvisadas bailes... 

Y no concibo premio gordo«in mur­
ga; sería como una ópera que sólo tu 
viesfa libreto^ 4l|í donde ja foî jina se 
cuéia por las pÜértas, la murga se 
cuela también. En las bodas pobres, 
allá por los barrios bajos, el organillo' 
ha venido á hacer gran daño á esos 
cuatro pobres'hombres, nacidos para 
soplaren alabauzíis de. los dichosos, 
mientras ellos comen malamente en 
el escondido figón, donde alguna vez 
he visto, al pasar, un figle apoyado 
contra la pai-cd, junto á la mesa en 
que el artista malogrado come, de es­
paldas á las calle, la prosaicas judías. 

¡Pobre hombre! Debe soñar con éxi­
tos y bailes, y bodas, y billetes de la 
lotería... ¿Se puede dar misión más 
noble que la del que vive persiguien­
do dichas ajenas? 

Un madrileño que siempre está de 
buen humor pasó una larga tempora­
da haciendo padecer á esos cuatro 
profesores ambulantes. 

Donde quiera que los encontraba 
dando su concierto sacaba del bolsillo 
un limón, y se lo Comía delante de 
eHos. 

Es claro, á los pobres hombres les 
daba tal dentera, que no podían to­
car. 

¡Hombre sin entrañas! 
EUSEBIQ BLASCO. 

Las hormigas 
Empiezan á salir de sus residen­

cias subterráneas las afanosas hormi­
gas, y aun coandola época de acarreo 
no está toíl^via en su plenitud, se 
ven ya en los senderos rústicos esas 
líneas negras constituidas por el in­
cesante ir y venir de tan minúsculos 
cerno laboriosos seres. 

Las hormigas se presentan muy á 
menudo como ejemplo de actividad, 
de orden y de método. Lo son indu­
dablemente y muy provechoso, pero 
ese ejemplo no suele pesar demasia­
do en el ánimo de las gentes bullan­
gueras, que viven en plena despreo­
cupación y echándoselo todo á la es­
palda. 

Esto, dicho se está, es la mar de 

cómodo, pero no se hace impunemen" 
te, pues de diez caso» en nueve, las 
gentes despreocupadas suelen dar 
con la horma de sujz^pato y cuando 
por¡aIguna de las frecuen ê  coi>tingea 
cías de la vida se f ncuentr.<n coa el 
agua al cuello, no áe«átv>n. 

¡Las hormigas! No se tiene noticia 
de que en su grganiz|ci<^n social, di­
gámoslo asi, haya diñcpltades ni tro­
piezos. Todas »cn iguales^ todas se 
afanan por llevar ^Igo al granero, 
ninguna elude las fiiQl̂ stiaf del tra­
bajo. Asi es que jtod ŝ los problemas 
se los encuentran, resueltos. , 

En nuestr.s sociedades bípedas no 
opnrre eso; trabajan algunos, otros 
hacen¡que hacen y el mayor, número 
se pasa lo mejor de su existencia pa­
pando, moscas ó á la sume tocando el 
tambor como D, Nicanor. 

Los tiempos son cada yez mas difí­
ciles y no se puede estf r. y« en con­
templación seráfica esperando que 
caiga el maná del cielo. ílay que hi-
cer como las hormiga?, preocuparse 
del mañana y no perder ociosamente 
los momentos útiles, 

Las hormigas hijmanüs, digámoslo 
asf, acumulan medios de subsistir, ó 
sea, se preocupan del pofyenir por 
multitud de medios, que la m^yor par« 
te consisten en explotar á sus seme. 
jantes. Eso no lo hace nunca la hor­
miga verdadera, supuestq que todal 
éllan van á buscar lo que'lesjhace fil­
fa sin fastidiar á sus congéneres. 

Pero... sería demasiado exigir flue 
los hombres f'iesen tan abnegados co­
mo las hormigas. ¡Eso no puede ser! 
Contentémonos con procurar que las 
imiten, sino en la intensidadr de sus 
afanes y trabajos; en la igualdad de 
sus condiciones; porque no hay noti­
cia »lguna de que entre las hormi­
gas haya diferencia de clase, ni de na­
cimiento, ni de condición social. 

Todas son igualmente negras, todas 
van al unisono; ninguna discrepa n'* 
desentona. ¡Qué admirable íiégimen 
social debe ser el suyo! (Qaeíleyes tan 
sabias deben regular su tranquila y 
reposada existencia! 

¡Venturosas hormigasl 
ABEL ÍMART. 
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LA VÍSPERA DBL DESBNLACB 

ÜIM acoateeimieiDtos de evte boirasooss día ha­
bías híohoprspatar para el sigoiente otro« que 
debían todavía prtfupter ntrevaf emociosts á la 
cari 8Íd«d púbDoa aiatet qña ci sol, murado de­
trás de.Jas cimas folgarantea de Siern-Nefada, 
ae pasi««e deMái de la* obecaiaa cimas de Sierra 
Uorena. 

Gpmo hemos ya dicho, en tanto que D. Iñigo 
marañaba á;p*Uoio, D. Fernando, esdayo, de sn 
palabra, ae dirigía á la cárcel, con la (eabeza «r-
gaida y orgalloa, no como un Teocido, más ai 
como an triaotador; porqneá ŝas propios ojos no 
había sacombidú: había obedecido á an aenti-
miento qae dominaudo en él el aacriflcio de su 
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No teínís taá» qoe ana co«a ,y era el no poder 
llegar hasta el rey. . 

Grande faé BU alegría ooando, proDiincÍBndo 
»n nombre, la paerta se abrjó delante ^e ella. 

DoBa Flor, tambiorúiSB, y qoe fijaba, en SÍ mis* 
ma 10 gola eaperanca, esperó á la puerta. 

Gincsilla li^aió á ca introductor. JBf̂ e abrió 
laavante la puerta del coarto, transformad» ¡en 
gai|inete de trabajo, «e ocaltó i>ar̂  dejar, pasar la 
joven, y f>iii ananoiarta cerró la paertí aetrás de 

Pon Carlos |ie paseabo á r̂andê  Pft9p||. la c«-
beta apoyada en sa peobó y con loa ojos bajos «o 
el «aelo. 

Se habieie dicho qne el peao ¿e la, mitad del 
mando gravjtlba ya sobre este At|as de ̂ leiinae-
veafios. ••••,(,'- -.'• 

OiaeiSilU pnso ana rodilla eii tierrâ  y,4>ied6 en 
cita pottara daraite alganoa Íaetan(»i[í'aio qae el 
rey te aperctbieŝ  de qae fatsbi a|lí. En fio, le-
vaató los ojoj, fijó en cila nna mirada, qae de 
diatroída llegó á ser poco á poco iñtprrogadora, 
y pregautó: 

—jQuién aoiííl 
—¿No me reconocéis y», sefior? responjáió la gl« 

tAnilla. En ese eaao, soy biep 4e<|[ra||ipds. 
Entonces P.,Cf-líos, con'un eafiísno, pareeió 
oear sas reoaerdói. Su mirada •ti cf« «Toear >nf cfwtM me* 
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